
T l l I M E S T K E  n t :C l= ^ IO -S E S T O .

CAPltLADA 3 4 3 . JüNlO l o  DE 1 8 4 1 .

F R K  ( ¡E R i D I O .

C Í U C I J L A . R  N O  C I R C U L A J U .

Me gusta que  los ministros vuelvan unos pop otros 
y ([uc las a rm as defiendan el d in e ro ,  que para eso 
son. Conociendo el de la Guerra  que  el de la H a d e n ,  
da habla dado una pifia en  aquello do cí/a circu lar  
que se c ircu ló» , va ,  ¿ y  qué hace?  Pa ra  cohonestar 
aquella snperfiu idad . publica al d ia  siguiente una o r ­
den al inspector general de  caballería para  que el r e ­
gimiento provisional do Guias del general en gefe se 
llame en  lo sucesivo regim iento de  L m ila n ia .  Y es­
ta ortlen , d ir ig ida  á un  solo sujeto y acerca de  un  so­
lo cuerpo , la titula C ircular. Como quien dice- p a ­
ra  que veáis cuan sin  ra io n  habéis c r i t i rad o  á mj coffi- 

foMo x iy ,  ^

Ayuntamiento de Madrid



p añ e ra  p o rq i«  <lij« circu la r q x t  ríVciíí¿,«
os vá im a eircMÍitr que no circula .

Y  luego d in m  que San  Miguel es o n  hom bre  dis­
t ra ído . L o  que d ig o ,  yo F b . Gm ü n d i o , es que «  
la  cabeza del ministro  de H acienda revolotean c ircu­
lares que c i rcu lan ,  y en la del de la G u erra  buUea
circulares qüe no circulan.

D B  K U E V 3 E .

Con motivo de  lo quP mi pa te rn idad  dijo ph  1» 
capillada 340 rclalivoá los dos ciudadanos de  M anzanares 
que  estando comprendidos en  la causa de  asesínalo 
d e  dos soldados do Soria  se paseaban lilirem ente por 
el pueblo , dirigense á mi reverencia  nueve h e rm a­
nos de aquella villa (1) creyéndose aludidos aque­
llas espiesiones. y manifestando que  siendo ellos de 
los que se ha querido com prender en la citada causa 
es de  su deber descubrir  el origen de  la in justa p e r ­
secución que en este negocio su fren ,  aunque nada  
hasta ahora  ha resaltado del proceso contra  ellos, m
podrá  (dicen) resu ltar.

Alribúyenlo á resentim iento del p a r t id o  que d i­
cen quedó vencido en el último nom bram ien to  de con- 
ceiales, al que pertenecen tam bién el Juez y el F is ­
cal de  la causa; que el objeto de  sus perseguidores

in  Los nnmhrfl» dt los cnmuninníM son D. Jnsn Nun<**,
D.V.ri-.tohnl N«n« , O- u.is Di«* PalUré*, D Lorenzo fiare «,
1>. M * .h k1 D. Limai Lop-z . D- .Josá Lope» de lab l ,
6. Salvador S.iuei»«í Cauiuli-j* f  D. lunbio MoreQ*.
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e» privarles de l.t inlluencia que puedan  cjerccr p.o 
«I pueblo, y de aqiii el in terés del Jiiea y  sus p a r l i -  
liarios en circular noticias incsactas y en  d ir iy ir  exa­
geradas comunicaciones al g o b ie rn o , hasta el pimi» 
de  haber hecho recientem ente  i r  á sus órdenes nna  

fuerza m ililá r  innecesaria  , m ien tras los verdaderos  
autores del c r im en  no a p a re c en ,  y serán  los que se 
e s t ín  l ib rem ente  paseando.

Si tales datos son exac tos ,  mi reverencia  no 
pnedc menos de  llamar la atención del gob ierno  á 
fin de qiio desiilegne todo su celo p a ra  averiguar lo 
que hay de cierto  en  tan g rave  asunto , y que  el 
castigo recaiga lo b re  los verdaderos culpables.

SECÜSDO I'IACE DE FB, GERIISDIO.

P e n a d o  tenia, amados lectores míos, no  daros notí- 
cin de esta segniida PS[jedicion que acabo de hacer- 
mas para  que veáis que no os oculto nada , po raue  e n ­
tre  vosotros y yo no debe haber s e c re to s , o? (Wé el 
o b je to , modo y forma con que he  ejecutado esta im ­provisación itinnrarlíi.

Cansado , yo F r . Gerdjidio, de la esterilidad t
talla de  mti?ré> de  h s  sf'siones d e  Cortes de  estas ú l-
nm as sem anas, y  estimulado por el aliciente de  tantas
tu n r io n e s ,  de tantas corridas de toros como se b ab laa
am m ciado en el favorecido pais en  que  tan to  acababa
yo de ser favorecido tam bién , en la bella Andalucía.
rae en tro  la tentación de volver a l l á , m e dió la b as -
f a ,  y d i j e ,  «pues s e ñ o r ,  está d ec id ido ,  á  Andalucí/i me vuelvo.»

No dejaba do ofrecer dificultad el tener  que c s -  
la r  aquí a la vista de  mi* queridos d iputados y de
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mÍ8 amados m ia is t ro s ,  p o r  si acaso «e m e  desm an­
d ab an  aprovechindose de m i ausencia . p o r q u e  nunca 
falta quien aguarde  á que  uno vuelva la espalda p a ­
ra  desm andarse ;  pero  yo d i je  «¿y qué necesidad ti^ene 
nadie  d e  saber que  m e  voy? Justam ente  M adrid  e» 
u n  pueblo donde no se echa á uno de menos fácilmente 
como no lo avise, y  donde u n  progim o se las ha  al 
o tro  m undo muy san tam en te  sm  que den  cuenta  sus 
mas íntimos am igos, que  suelen i r  á h a c e r le  una  n -  
siU  cuando hace meses q u e  esta  descansando en  la 
e te rn id ad :  con que este {dije}no es u n  obstáculo pa-
TA iXlíw • •Tam poco dejaba J e  ser dificultad p a ra  u n  vía e 
ráo ido  la clase de  caminos de h ie rro  y de  coches de 
vapor que tenem os en  España. Si yo  h u b ie ra  podido 
Lncer lo que dos viajeros que salieron de B ruselas  
el 29 de m ay o , y  llegaron  en 27 horas y  m edia  a 
Liverpoo l que dista c ien  leguas españolas, estabamos 
del o tro  lado. P e ro  el caso es que los caminos de h ier­
ro  con que yo podía contar eran  nuestros m alhada­
dos cai-riles de t ie rra  fangosa, y  los coches de  vapor 
una  pesada góndola de la compañía de ^ ‘' ‘S^ncias gene­
rales á careo  de mi amigo Jaim e, y no e l ba ta llador  (I j .  
A falta pues de estos vehículos de term ine  nacer el v ia­
je  como las a v e s ; con la diferencia que  estas necesi­
tan  de muchas plumas p a ra  v o la r , y yo F n .  ¿ieRCndio 
tengo el m érito  sobre  todos los volátiles de  haber he­
cho m i  viaje cou luia pluma sola.Llegue pues de u n  vuelo a Sevilla el 30 de ma­
yo Y tuve el gusto de  encontrar el pueblo e n t r e p -  
S o ’ al jalóo y al solaz. Las mismas cam panas que ha­
b la n  de haber tocado á a lc llu y a  por la regencia tn ^  
na  tocaban á gavdeam tis  p o r  la regencia  ímica. Los 
mismos toros que  hab ian  de  haber s i d o  inmolados a 
la t r in id ad  fueron víctimas de la un idad . E l mismo

(4^ E slc  Jaime t a m p o c o  ps el S e n a d o r  (jii« estáñelo h a b la n d o  
po r  p r i m e r a  t c z  e. i e \  S enado  en la  scsio.i d e l  Í 2  fue  oconicti-  
do  d e  u n  accidon la  ap op lé t ico  , del  cu a l  pa»6 á m e jo r  v id a  ayer  
i  U r  d i e í  y medí»  de lo  m a ó a u a ;  s in o  Jannc  o l  m a y o r * ! ,  i  
«HTas ó rd e n es  ? in «  dcsck G r a n a d a  a^ « í .
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ANDALUZ Y  CATALAN.

«Si aparro  la vara de  m ed ir . . . .!
— xVo sea vd. tan vivo de gen io , com padre , que aquí 

vamos á razones.^)
Tomo XIV. Cap. 343. Pág. 87.
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canónigo que ¿eb ió  decir desda el íau lu  púlpUo d« 
la melropmitana que los tres regentes e ran  sem ejan­
tes á A braham , feaac y  ®de la V ictoria  e ra  un trasunto  del Santo rey 
n a n d o :  y el mismo pueblo cjue lleno de fé se hub ie  
r a  solazado si le hubiesen « tres  son los que
dan testimonio en  el cielo, el P a d r e ,  el V e rb o ,  y el 
E sp ír i tu  Santo (1 ) ,»  se refocilaba a legrem ente  a l i s ­
to  d e ,  «wnw# dóm inus, u n a  fi^es , unum  haptism a, 
único señ o r ,  única fé ,Rüvmo me d ivert ía  tam bien^y gozaba con el p u e b  o.
V asistía con él á los to ro s ,  a las m úsicas ,  y a la- 
ilum inaciones, con mas l ibertad  que n u n c a ,  porque 
como iba de  incócnito  nadie  rep a rab a  en  mi.

E n  la plaza de la Constitución pase u n  ra to  su- 
m ám enle d iv e r t id o ,  pues al “S " 'tinas que cubrían  los re tra tos  de  la R em a y  del H e- 
iente  los herm anos descorredores estubieron tan  to r -  
S  que cu»™c, deseebriaa  el de 
,ierto el d e lR e jen te ;  y cuando descubrían  el d c lR e jeu te  
quedaba cubierto  el de la Reina; hasta que  al fm tü ^ m o s  
d  gusto de v e r  que  no e ran  inavenibles los dos perso­
nales. T ctue aquella aparen te  incom patib ilidad e ra  
efecto solamente de la poca destreza de  los m in is ­
tros CoTtinas-, no  del m inistro  C o rtin a , n o ,  s ino  d« 
los que  ejercían  el m inisterio  de las corím os. Vi los 
t re s  obeliscos que se levan taron  en  la plaza del D u -  
nue  de la V ic to r ia ,  dedicados uno  a E sp a rte ro , o tro  
a la U nion, y  otro á la  Independencia M C to n a l; y  
\ i  el sol que desde su  cíispide enviaba unas bandas 
nue  iban  á descansar sobre  dos leones que r e p re ­
sentaban la nación española. Al princip io  sospeche 
sí serian  los dos leones que  h a n  desaparecido del 
pórtico  del Congreso, ó aburridos  de verse m a l t ra ­
tados como estaban , ó p o r  no estar siendo u n  d es­
consolado símbolo de  lo  mal deparada  que h a n  d e ja ­
do á la nación  que rep resen tan  los mismos que alia 
adentro  están encargados d e  su conservación y pros

(1) T r c í  siint q a i le ttim o n iu m  d a n t in  c a h  , Fn/cr , V«>'- 
bunt , t i  S p h -ih is  S a w í u í . — E i a n g .

Ayuntamiento de Madrid



p e n d a d .  E l sol me reco rdaba , á mi F r .  G e ru n d io ,  los 
t iempos en que daba  aquel astro su vuelta d iurna 
sin de ja r  de a lum brar  dominios españo les , y com­
parábalos ron los presentes, y en lris leciam c; y  como 
no era tristeza sino diversión lo que iba buscando, 
lom é el vuelo y me planlé la la rde  del 31 e n  Jerez 
C e  las Bodegas. - - , .

P recisam ente  llegué-cuando la gente en traba  en la 
plaza de  los to ro s ; y allá m e l’ui tam bién. E l pueblo es- 
taha tan contento como si en el proyecto de la ley de 
ÁTancelcs se hubiera  com prendido  y aprobado ya  el be­
neficio que  desean en  la esporlacion de sus v inos, y co­
m o si en  cambio se hub ie ran  adm itido ya  á licito co­
m erc io  las m anufacturas inglesas ue algodon. T ube  el 
sentim iento de  ver llevar á la enferm ería  á los p icado­
res T apia  y L em o s , asi como tuve la satisfacción de  p re ­
senc ia r  un acto do generosidad del pueblo Jerezano . El 
i'unrto toro e ra  tan buen  m ozo, tan boyan te ,  tan  bravo, 
y  cumplió tan  completam ente con su ob ligac ión , que to- 
nnW-oii la m ayor vizarria írcírtío varas nada menos. El 
público deseoso de p re m ia r  tan estraord inario  mérito, 
ül tiempo de ir á ponerle banderillas solicitó con el m a­
yor calor indulto p a ra  él, y pidjó á la au to ridad  que le 
p erdonara  la vida: l.i autoridad usando de la p re rro g a­
tiva q u e  la ley le concede accedió á los deseos del pue­
b lo , y el toro fue perdonado ; se sacó el cabes tro ,  y sa­
lió p1 indultado de la )iaza. Rasgo de filantropía que  no 
honra m enos al pueb o Jerezano  que el que  usó el R e ­
ciente del Reino (»1 dia del Corpus indultando de  la pena 
tap i la l  á la pobre A le ja n d ra  N a u d in  que estaba en ca­
pilla . próxima á su fr ir  la misma suerte  que  el cuarto  to­ro  de  Je rez .  . - •

Buenas ganas se m e escapaban de d ir ig irm e  á dar  
im  abrazo do gra ti tud  á los herm anos que tanto en otra  
« casion  ttie habian favorecido y á los cuales estaba vien­
d o ,  pero  Como me hábia propuesto  ̂ia jar  de  incógnito, 
y no como la Reina Cristina cuando dice que  viaja de  
incógnita y recibe las visitas y honores que  le ¿acen, 
m e  con tuve ,  y me fui de  o tro  vucloá  Cádiz. ¡¡¡Todavía 
«ncon tréa ll í  al Intendente!!! SÍ señores, ¡todavía encon­
tré  al caballero  de m i capillada 338! Y no solo le encon-
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Iré, »mo q t i f  á sus muchas gracjas acab ab a ,d e?r iq d ¡r  
• i r a  uucva negándose á pagar á la Ím íla  qe  ForliOca- 
c ío r I o  que  de  justicia y d e  neccsia:wi- l e 4 # b (a  , j  1̂ mismo ie.hflbia ofrecido..Per,ü•5'a .c l -h e r ín a p o  Siirr¿i flr 
Jlúll. na rece  tjuc líüU ea  cuuipUr cutí &u deber; L n  lm  
4eiemi)S.eí»to; ora el 1.” de juniw i -ía fíente se d ir ij ia  
ii ver la úUima corrida de tero? de  las tres  con que 
íe  ba estrenado la p la z a , y  yo  U esué-ya  al segundo, 
al tiem po que  (.'úchave b r indaba  d ic ie n d o ;  « |A n ,  se- 
«fior A lca ld e  mat/or'. Brindo p o r  l ’s ia ; por toda  la 
«com pañía; por toda la gente de  Cádiz; pur todos los 
«forasteros, y con esto 110 digo raas.» L l b r ind is  (Je 
L a b i  al m alar «1 toro fue mas d e ld ia ;  este b r m -  
dó d ic ie n d o ;  « ¡A h , s e ñ o r / t /c a íf ic l  Vor todo el pue­
blo soberano » Para  que se vea como en tre  los tore­
ros tam bién los hav mas ó menos avanzados en  ideas.
Y en verdad q u e 'e l  pueblo hitbia puesto muy bien  
en  ejercicio su  soberanía el dia a n te r io r , a rro jando  al 
circo sendos tablones arrancados de los andam ios y 
aio leas contra  nn  aficionado p e ta rd is ta ,  que se decía 
m atador en  Méjico y Moi-tevideo, y que mato l a p a -  
ciencia y sufrim iento de todos los espectadores. L a  
tó r r id a  fue sangrienta y h o rr ib le  para  los poco aíi- 
c ionados;  exce len te ,  inm ejorable  para  los aficionados 
de  calidad. De los seis p icadores que para Us tres  
Cítrridas habia  ajustado la e m p re sa ,  nno solo^ quedo 
íitil; R o d r íg u ez .  J im enez , C harpa  , Uivas y C arre ra ,  
lodos fueron á la en fe rm e r ía ; solo se mantubo 
T r i g o : por un solo voto no fue derro tada  toda la 
íeccion p ican te ; pero algo es a lg o ;  por un  solo vo­
to de  m a y o r ía .h a  sido derro tatlo  el m inisterio ingles 
e n  la cám ara  de los comunes aprobando la p ro p o s i-  
cion de  S ir  Roberto  Peel sobre  que  el m inisterio no 
m erecía  la confianza de la ca inara . P o r  una se fue 
m i abuela al o tro  m u n d o ,  y p o r  una me parece  que 
se vá á i r e l  parlamento á m ondar  lentejas, porque  ‘-^rd 
Palm erston  es hom bre que no gasta chanzas pesadas.

E l 2 m e planté en A lgeciras; su muelle estaba en  
c\ m ism o estado que yo lo de jé  ; también el herm a­
no Camba , m inistro  de M arin a ,  continúa en  el iiiis- 
w u  estado que  ei dia que tomó poscsion del m in is te­
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r io  ; b ien  que el fomento y  raejorá de  lá m arina  é rá  
el QUimo ofrecimiento del p rográm a «Ego p ro m itto  ti-  
m »  del maestro González; y a n te s  de  l l e g a r á  él t e -  
Jiemos que an d ar  mucho. V í a  los nacionales que h a -  
iJian sido embestidos á latigazos por los oficia es in ­
g le se s , nuestros a liados, amigos y pro téc lores: estu* 
í)e p o r  d ir ig ir  una interpelación al gobierno sobre  e s ­
te  suoesov y  lo dejé  suponiendo que no le hab ia  de 
JirriHirar mas respuesta qne  la do que el gobierno h a  iDmndij m edidas.

K1 4 eché á volar con m i p lum a, y posó en G i- 
‘ corrillo de ju d io s , m e acerqué  á é i  

Uisunilladamente , y  se verificó lo que dice el refrán , 
que  el que escucha de sí oye; estaban p rec isam ente  
I ando tras de los huesos de F u .  ( íe r i 'nd io , diciendo que  
era una falsedad aquello que m i reverencia habia d i -  
cho en la epístola 9.'' relHlivo h lo que se suponía  aco i-  
tum brauan  a hacer cuando acaece pasar u n  pe rro  p o r  
ílebajo del atahud cuando llevan á e n te r ra r  un  cadá- 
v e r ,  y  que no era mas exacto el modo con que  dije 
Je a rro ja  )an on la sepu ltu ra ,  pues que los baiaban* 
decían, con t ien to ,  y los dejan  en posicion sapína'co<- 
m o  los cristianos. Vo estube ya p o r  saltar alcsáiido»- 
Jes en  comprobacion de  lo p r im ero  lo acaecido en 
una  ocasion en  la cuesta de! hospital civil por  e l  
w do de la c a 'a  de  Carlos de > ía r í i :  y suponiendo que  
a mi rae hu íneran  informado mal los cristianos sobre 
aquellos dos puntos , estaba por darles en  rostro  con 
otras preocupaciones aun  m as  ridiculas que  no m e 
podrían n e g a r ;  pero h ic ién d o m e cargo que  en  n in ­
guna creencia faltan p reo cu p ac io n es , y  sobre  todo 
pn r  no da rm e  a conocer faltando al propósito del i n ­
cógnito , les dejé p a ra  d ir ig irm e  al comité q u e  tienen  
allí los apostolices y papistas d e  nuevo cuño. L ogré  
in troducirm e con alguna cautela , y aseguro á vds. que 
m e quede pasmado de los planes y  cosazas que  vi t ra ­
tarse  en aquel conc.iU¡\liulo, de  acuerdo con sus c o r ­
responsales de  E s p a ñ a , cuyos nouilsres ó no  espresa­
ro n  o no pude com prender.  V i salir emisarios para 
JvSpana, F ra n c ia ,  PortuLfal y R o m a :  supongo q u e  no 
tallara quien se lo haya dicho al g o b ie rn o ,  pe ro  por
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si acaso se lo d igo yo. E l  digno cónsul español bien 
t r a b a ja ,  pero  tiene pocos que  le ayuden .

« u e n  sacrificio m e costó el no  a rro ja rm e  á dar  
u n  abrazo á  este digno am igo y demas favorecedores 
de  aquella p laza; pero  e ra  m.enestcr g u a rd a r  el in ­
cógnito ,• y seguir mi volátil espedicion. Asi fiió que 
tomé otrw vue lo , y á l a  vista de una  infinidad de 
barcos cantrabandístas  que  estaban riéndose de  la 
c ircu la r  de  S u m í  y  R u l l , m e fui á Ceuta. Aili tube  
la satisfacción d e  saber que la bella m ora  A ragn la  

D enhpgck  babia recobrado su sa lud  á consecuencia 
del- plan curativo q u e  yo le habia dejado dispuesto-, y 
se habia  re tirado  ya al seno de su familia oon su 
m arido  y mi amigo M uley  Rechinan  (1); habiéndole 
regalado «1 facultativo Mondez que quedó  e n  m i  lu ­
gar  por prem io de  su asistencia y  visitas tres d o c e ­
nas de huevos; ovacion  s ingular y desconocida en tre  
nuestros médicos. Espero  que tan  p ronto  como 8c 
sepan en Paris  m i acierto y  progresos en  ol a r te  de  
cu ra r  m e llame L u is  Felipe  para  encom endarm e la 
curación del mariscal S o u l t» que se halla el in fe ­

l i z  muy .malitn de una corajina que tom ó p o r  la d e r ­
ro ta  que sufrió el m inisterio en la sesión dcl a ,  á 
consecuencia d e  la cual se em peña  tam bién en  h a -  

. c e r  dimisión. E n  pa r te  le está  b ien  - empleado por 
lom ar  esas cosas tan  á p e d io s ;  que ap ren d a  de nues­
t ro s  ministros á  tomar las derro tas  con calma y con 
frescura. Si en  efecto me llama Luis Felipe» ya pue­
de el herm ano So u lt contarse por bueno.

Los moros seguian dueños del cam po que nos 
han  usurpado. ¿De qué rae sirve, á mi F u .  Gieru."?- 
i) io ,  conocer la suma facilidad con que  aquel t e r r e ­
no podia reconquis tarse ,  y aun el poquísimo gasto 
y trabajo con que podíamos hacernos alli de  una 
herm osa  y fértilísima provincia en  el te rr i to rio  com ­
p re n d id o  entro  T etuan  y T á n g e r , si el p roponerlo  á 
este encogido y helado gobierno le parecería  que  e ra  
proponerlo  el asalto dcl quin to  cielo?—«Sin darm « á co­
n o c e r  de  moros ni cristianos m e acomodé m i pluma,

('I) V iaso  U  ( i (a d o  Cfis^ola 9 . '

Ayuntamiento de Madrid



t  «Iérá!i(k>me'por 1a<atniÓ8fe fa -v 'lo b r*  los m a rc f  T im  
á caer á iVIálígá eV dialby ' i • 1 . '

‘'A tU ''en^(tuUé'segurado'(let icuerpió: >de órden  del 
gob ierno  arcoroTic1 dttl<'t0rcer '>baü{loB -de 'M arn^ , cu­
ya deswdeDftda «Archa: y fn lta .de  simpalías 'oon los 
oficiales describ í én mi epístola 11. Lo i e n l i , '  porque 
n o  ío Viabia dicho yo por tfkrtib^;En osla c iudad  d e  gra­
tos recaerdos tube p o r  conveniente faltar a l 'incógnito ,
Í iero con una sola porsnna no-ináfe. ;Pre^unlé p o r ú n  don 

o a q u in 'G a rc ía ,  y rríe personé  con él. «H erm ano,fe  
d i j e ,  vdv m e parece que  es el> que ba d irig ido u n  co- 

'munioado- á F r .  flEBUMÍro, dicipnd» (jue e ra  muy es- 
t ra ñ o  cfúe guardara  tan prfafiindo silencio sobre  los 
jn í l fg ró s !q u e :e l  S r .  M árqum a-ju íra in is trador  de  esta 
A duána^con Algunos ott'os ! colaboradores se  asegura 
e s tá n -h a c ie n d o  con los contrabandos y  aK jos, fiendo 
asi que  o tros periódicos los han  denúnciadó yá .— Si 
señor , '5'0 ' soy ; serv idor vd.—Pues para  gobierno 
d c '  vd. y o  soy Fn .  G e r i t i íd ió ;  y  vd.. señor m í o , en  su 
com unicado  se ha perm itido  estam par estas espresio- 
n e s :  «Quizá , pensaba yo á m is solas, le im pondrán 
silencio' con algunos cnvíos.wi—No m e acuerdo.— Pues 
yo-sí m e acuerdo ; y sopa et hci'mano com unicante que 
Í ’b. G e ru n d io  no aguanla  esos ofeniiivos ju ic ios ,  y que 
e n  pena d e  ellos descubre  á quien tiene la flaqueza 
d e  estaraparío?, c{«a:qne n o  acostumbra á hacer  cou 
ningitn o tro  qne  se limite á darle no tic ias ; y si no 
be  hablado de< los milagros de M arquina es porque sé 
q u e  en  la .Dirección se  le ifstá íbrm ando el oportuno 
es[)edi6n te ;  t  eiicargo á V  que o tra  vez sepa t ra ­
t a r  con  mas decoro  á F r .  Geri'.ndiü.»

herm ano  se m ostró  a r rep en tid o ;  y yo tem e- 
• roso de!^ue ;reveíáfra' mi estancia en  aquella c iudad m e 

Vtístí mil p lum a, tomtV el vuelo , y m e fui a los toros 
- d e ’Gta’naaa ' cl día t>. E r a  la p r im era  co rr id a  de  tres 

que ' daba  el 'cobiercio , y  habían sido los toros e s trao r-  
d inariam ente  «T íc t^ iados ,  cuya idea condrm ada  el h a ­
be rse  puesto la eh írada  á 10  rs .,  precio exagerado 
allí. Poca  djstancia m ed ió  en tre  la llegada del ex-m i- 
n istro  es tud ian te ,  del decano m oderno  del Consejo de 
las O rdenes Castro y  Orozco y la m ía.
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.
Se em peíó  la corrida ,  y el p r im er  lo ro  se p á s e n ­

lo liiii llojo que  el público comenzó á disgustarse de 
vi*r defraudadas sus esfteranzas. Salió el segundo , y 
al verle mas llojü todavía, el pueblo so b e ran o ,  alta­
mente disgustado del engaño , si había  de sigm ttcar 
su disgusto cou gestos ó p a lab ra s ,  le espresó p o r  el 
sencillo m edio de a rran car  tablones y arrojarlos a l  
circo; significación que contubo al pronto  el gefe po­
lítico bajaiulo á la plaza y con el íiuxilio de los ofi­
ciales de  los piquetes. Salió el te rce ro ,  pticifico por 
dem as, y  por demas fr ío ,  y  á m ayor abundam iento  
ciego; creció  e\ amostazamiento de  la soberanía po­
pu la r ,  y crec ió  también la lluvia d e  tablas d esp ren ­
didas de  las b a r re ra s ,  andam ios ,  y dethas sitios ta b u -  
losos. M uerto  este de cualquier m odo , presentóse el 
cuarto ,  berrendo en Unto por m as señas ,  y que  por 
mas señas hu ía  el cuitado hasta dé  su  m ism a som ­
bra .  A qu í fue ella;, sillas, c u e rd a s ,  t a b la s , palos, c á n ­
ta ros ,  banastas ,  tertu lias, co rredo rc i l lo s , todo lo a r ­
rojó el pueblo soberano con adm irab l#  resolución j  
marcialit  ad. El píiblíco pide q u e  se  suspéndár la ’ fun­
c ión ,  los lidiadores esponen que  V es 'es 'im posib le  li­
d ia r  s in  andamios n i barre ras  y con  la  plaza llena de 
cachivaches: pe ro  la autoridad im p e r lé r r i l a ,  p ru d e n ­
tísima é inexorijble, o rdena que se siielté el quin to  Í6 - 
r o ,  s in  dársele una higa p o rq u é 'h a v a  en  m edio d é l a  
plaza mas de rail ciudadanos; la cuadrilla se re t ira ,  la 
bestia sa le , y diviérlese b a í l a l a s  siete de  la, ta rd e  en  
atro |je llar á unos, en pisotear ¿ ' o t r o s ,  e n '  d e r r ib a r  
á este , en  con tund ir  6 aque l,  el bello .sexo se 'tfésm a- 
y a ,  la lluvia de efectos sigue, básta los Ifehejos- del 
álcaide caen  demolidos, la au to r id ad 'in te rp e la  al p r i ­
m er  eRpada, le m anda que mate al lo ro  , el to rero  dice 
q ue  le es ioíposíble en  aquel e s tad o , la autdridad le hace 
responsable de la sanpré  que  sé d e r r a m e , el to re ­
ro  Ih rep ite  que  él no  sabe m ata r  en tre  escombros, 
la au toridad  dice que lo p ide  el p ú b l ic o , el torero 
dice que lo que  el pfiblico q u ie re  es n a ja rse  y po­
n e r  los p in r rc í  en polvorosa, la au to ridad  dice que 
quiere dar  gusto al público , el torero  Ici contestó 
que lo que  tiene es mucho canguélo  la úulorídad
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le pregün ta  q u é  es ca n g u é lo , el torero  la responde 
que  miedo y la autoridad dispone que salgan cuatro 
cazadores d e l . piquete á  fusilar al t o r o , el pueblo 
se opone al fusilamiento, la autoridad se aléla , el p ú ­
blico reniega de la au to r id ad ,  la gente  se sale , los 
asentistas culpan al comisionado que escoció los to -  

: ro s ,  el comisionado culpa al público, trl publico á los 
aspntistas, la autoridad á los to re ro s ,  los toreros á 

.las tab las, las tablas á las m anos, y  las m a n o s ,  las 
t a b la s ,  ios to r e ro s ,  íos asentistas, el comisionado y 

,el público convienen en  que la au toridad  no sabe 
.s e r  a u t o r i d a d y  el gefc político m anda que la c o r-  
. r i d a  siguiente se haga  á dos rs. la  e n t r a d a ,  y los 
to reros  dicen que ellos no  trabajan  en  toros de á 
dos r s . ; y l o s  empresarios dicen que mas qu ieren  d a r ­
los de valdé, y c ayuntam iento  dicñ que eso lê  p e r -  

.teneceí.á él y no al gefe político, y el gefe político 
dice que es cosa suya y no  del ayuntam iento , y ce -  
lébranse >stísiü'ncs p e rm a n e n te s , y resuélvese que  lio 

.haya mas corridas ,  y F h .  GaacNnio despues de  h a -  
, pefse  d iv e r t id o . completamente dispone su vuelo p a ta  
otea p a r te  antes q'io le conozcan.

De buena gaua hub ie ra  dirigid') m i vuelo á Z a r a ­
goza para  decir á mis amigos los Z aragozanos: «¿qué 
es eso , herjnunos m ios? ¿habé is  perd ido  el juicio  que 

,os d istingue? ¿C óm o se entiende q u e m ir  el per iód i­
co la  Sensatez  y á su redac to r  en  esta tua? ¿D ónde 

;CStá vuestra sensa tez, Zaragozanos m ios? Pensad  bieu 
lo que  habéis hecho. M irad  lo que habéis obligado 
á  decir al m inistro  de la Gobernación en el C ongre­
so , «que á Zaragoza no es posible sujetarlo por la 
fu e rz a , tenga ó no tenga r a z ó n :« ved á u n  Infan te  
m in is tro  soltando indiscreciones que no hub ie ra  sol­
tado un infante-párvulo. B ien sé que semejante d es­
m á n  no ha sido cosa de  ese heroico p u j b l o , sino de  
cuatro  calaveras que te n d rá n  los cascos á la gineta; 
pero  ¿por qué no procurasteis im ped ir lo?  Otra vez, si 
se ofreciese, ya  lo h a r é i s ,  ¿ s í? «

P e ro  no pude i r , porque  m e llamaba á la cort o 
la cuestión de A ra n c e lts ,  y  me restitu í á mi celdita  á 
tiempo de  v e r  e lC a r d s n a ly  el J u d io ,  d r a m i  en  cni-
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co actos qne se piiso por f  ? fe '?a rde-

•|í4t S s S í v S | n : ^ ^ ^ ^ ^
?  tan  prop io  .para  lectores

¿ l ' t S  a & b S ” o I p o ^  v ia i"
hasta  ahora  que os le noticio yo.

ginííaltt^ a
D. SUverio  el andaluz 

con D. Jaim e  el catalan 
al e n tra r  en cierto  sitio 
topó por casualidad.

D. Ja im e debajo el brazo 
lleva de telas un  haz, 
étfí una  pipa D. Silverío 
al lado derecho está. — «Caballero . por la nuiestra
(lebeis de  ser catalan.— De Falsct p rec isam ente :

" 1 á,fé que es buen  acertar!
Y  vos sois de  Andalucía, 

si yo no traigo antifaz.
_ D e  Jerez de la F ro n te ra  :

' ¿leneis algo que m andar?— S í .  l a p i p a . . . . — S i .  laU elas 
jpaniffstándolo psiáu.
— M ido? Es gt-iiero de dura.
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fábrica de Puidollat.
— Aguarde v d . ,  que  otra cosa 

podemos antes fralar; 
fuera de que yo en verano 
n o  visto algoíiorí jam ás.

Y ptjcs nuestros dipiitadís  
en  discusión m uy formal 
debaten de  Sánchez Silva 
el voto particu lar.

Que en  la cuestión de  A ranceles 
sostiene con d ign idad , 
y  echa allí mas argum entos
que  el m ism o Santo  Tom ás.......

— S í . pero  SOR mas tupidos 
y de m ejo r  calidad 
los quo salen de  la fábrica 
de  mi paisano Jaum at.

—C o m p ad /e .  ¿está usté en su ju ic íof  
N aya a  quo no esta cíftal.
P o r  Jesucris to  n o  lo oígan 
que^ se van do qsté á burlar.»

Y  viendo que so enfrascaban 
en  disputas de  verdad , 
á petición de  D. Ja im e  
q n e  e ra  prosaico  dem ás.

Se acordó espücarse en prosa, 
y  de  m i patern idad  
contando ctvi el perm iso 
asi comienzan á hablar.

D . S itverío . C o m p a d re , en  la cuestión d e  a r a n c e -  
les hay m ucho gato e n c e r ra d o :  á m i no  m e  v e n ía n  
con Jíladas, gue yo n o  soy hom bre  que m e  m am o el 
dedo. Y  sino ¿ p o r  nué  no se han im preso  y  re p a r -  
l iao  para  que  cada d ipu tado  supiera lo que  votaba y 
no  q u e  los han  hecho e n t ra r  en la discusión asida  
g o lp e  y porrazo como t ra m p a  de  eazar ratones?

D . Jaim e. ¿No vé v d . ,  S r .  D. Silverio. q u e  son 
d i ^ e ^ T  p ieza ,  y  tenía que  costar m ucho

D . S ilverio . Que ca e s te ;  ¿p a ra  qué es el dineroT 
¿ pa ra  dejarlo q u e s o  llene de  m obo? E n  m i tierra  no
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»« ttsa es©. ¿Y por qué no ponen  algún articulillo p i -  
«  que se adm ilaü  á  com ercio las manufaclurns de  
álKodon inglesas, y con esto se ba ja rían  larab ien  os 
derechos de  im portación de nuestros vinos en In g la -

Ja im e. P o r  que eso necesita nías d ^ p a c io  y 
m a s  m editación V  Sr. D .  Silverio , ¡válganos DiosI 

D  S ilverio . jYálganos la V i rg e n !  Pues entonce» 
oue dejen  la cuestión de Aráñenles h;jsta que pueda 
tra tarse  todo ju n io ,  y  no asi p o r  iniejillas. Lu quR hay 
a a u i ,  señor m ió ,  y á m í no m e  em bauca n a d i e ,  es 
oue se qu ie re  seguir dando u n a  protección m uy p a r ­
cial k  los fabricantes catalanes con perjuicio de  todas 
las demas p ro v in c ia s , y  sobre  todo con perjuicio  na  
nuestros vinos. Y yo quisiera sabe r  cuál es p re ten b le ,  
si nuestros vinos ¿  sus algodones de  v d s , ,  si estas b o ­
tas  ó esas lelas. . _D . Jaimc> E stas telas son p re fe r ib les ,  si señor.

D, S ilverio . Señor J a im e ,  si no supiera que vd. sft 
chancea le  pon ía  por m ontera esta p ip a ,  ¿esta vd.7 \
sonsoniche. . ,  ^  , r,-D . Ja im e. ]A mí esa cube ta ,  ira  d e D e u I  Si ag a r ro
l a v a r a  de m ed ir ,  déjolo para  no  prestar.

D . S ilv e r io .'S o  sea V .  tan  v iv o  d e  gen io , co m ­
p a d re ,  que aquí vamos á razones : y la cuenta es cuen­
ta. T odo el capital que Cataluña inv ierte  en  la fab r i­
cación son 500 millones, n a d a ,  una  m iseria ;  y el 
que em plea la  provincia d e  Cádiz en  la im portación 
de sus artículos al estrangero  son 1258 m illones ,  t  
eso de jándom e lo mejorcito por contar. Ajuste V . aho­
r a  la cuenta , y si es hom bre  de  razón , d ígam e cual 
es el m as a tendible.D . Ja im e . De manera es q u e  si ,V. no cu en ta . . . .

D . S ilverio . A guarde  V . h o m b re ;  dc je 'N . hab lar 
la gente. ¿Q uiere  Y . que le d iga  en cuanto se p e r ju ­
dica la E spaña  con ese sistem a prohibitivo y de  e s -  
elusivismo q u e  vds. tanto defienden? E n  300 m illones 
nada  m e n o s , compadre. Y escuche v d . : Cataluña fa­
brica  80 millones d e  varas d e  algodon al a ñ o .  auu 
tañemos que  pagar 2  rs. mas c a r a s ; álese vd. al d e ­
do esos 160 millones. Las libras de algodon q u e  e n -
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I r a n  para  la fabricación no pasan de 18 m illonos; i i  
millones no dan 80 millones de  varas; ('on que los 18' 
millones de  varas que nos dan  demás ¿ p o r  dondn 
e n t r a n ,  com padre?  Alese vd . ahora otros 140 raillfi- 
nes de  rs. que se nos a rr im an  de  lo que en tra  de con-, 
trabando. Con que  sí de todos modos se han  de in­
troducir  de so n ic h e , mas vale que  en tren  como Dios 
m a n d a ,  y que viva todo ol m undo.

D . Ja im e. Está  V. equivocado. 8r. D. SÜverio. T.as 
libras de algodón que en tran  en Cataluña son 18 millo-, 
nes y p ico ,  v las varas de tela que  se fabrican no b-íjaii de  120  millones.

1). S ilve iio . S r .  J a im e , ¿quién le ha engañado 3 «• r
/>. J a m e .  A silo  ha  demostrado mi paisano Jaum at.
p .  S ilvcrio . Calle V . ,  h o m b re ;  pues si ese Ja ii-  

m at o ese Ajumado es un desaborio. Diga V ., com padro, 
y de estas bolitas que V. ve , ¿cuánto  echa V. que  des­
pachamos nosotros CD la lem()orada? Vaya V . echando  
millones. Eche V , , éche V. por l a rg o , no tenga V. m ie­
d o ,  que s iem pre  se quedará corto . '

D . Ja im e. Yo no entiendo de botas, no  entiando m as que de  algodones.
D , Üilverio. P u e s ,  com padre ,  dése vd. p o r  ven- r ido .
B .  Ja im e. ¿Vencido yo? Si agarro  la vara .. .!

Afortunadajnente llegó á este tiempo la noticia 
de  haberse desaprobado el voto particu lar dcl h e rm a­
n o  Sánchez Silva , y  el calalan en  vez de sacudir 
eoR la vara  se puso á bailar de contento como un 
m uchacho , y  el andaluz esclamó m irando  al cíelo:. 
«jSeñorl ¡es posible! Si está de Dios que  nunca ha 
d e  haber justic ia ,  hágase su divina voluntad, que  por 
eso no nos hemos de  morir.»

Editor rcsjjonsable, F. do S. Fir.NTES.

MADRID.— E S T A B L E C m iE N T O  T Il’O í’.UAFICO,
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Ayuntamiento de Madrid




